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 Escribe Alba Montes de Oca, Coordinadora y Promotora Nacional
ABA hace misiones, es cierto, pero: ¿qué significa hacer misiones? 

Para entenderlo primero tenemos que preguntarnos: ¿Quién manda en nuestro cuerpo físico? 

¿Nuestra mano, nuestro pie, nuestros ojos?  

No, en nuestro cuerpo físico manda la cabeza, ella da las órdenes y nuestros miembros obedecen.

Así es también con el cuerpo de Cristo, las órdenes la da la cabeza. El cuerpo de Cristo es la Iglesia, y quien dirige la Iglesia es Cristo.
Si la Iglesia es el cuerpo de Cristo, entonces la Iglesia, es decir Usted y yo que formamos con otros hermanos la iglesia, somos los que debemos continuar la tarea que él comenzó y obedecer las órdenes que él nos dió.

Deseo meditar en esto teniendo en cuenta el pasaje de  Hechos:1:1,8. Según este pasaje:

I .- La Iglesia debe continuar lo que Cristo comenzó a hacer.

Dice el versículo uno: “En el primer tratado oh Teófilo hablé acerca de las cosas que Jesús comenzó a hacer  y  a enseñar”

Notemos que Lucas está diciendo que en su evangelio había escrito sobre las cosas que Jesús comenzó a hacer y enseñar. No dice que Jesús hizo y enseñó, sino que comenzó a hacer y a enseñar, eso significa que Cristo sigue haciendo y enseñando. ¿Y como lo hace si él ya ascendió a los cielos?  Pues a través de su cuerpo, la Iglesia, que está aquí y de la cual él es la cabeza.

Y debemos notar que Lucas habla primero del hacer y luego del enseñar. Nosotros damos, muchas veces, más énfasis al enseñar que al hacer, sin embargo, primero viene el hacer, para que luego tengamos autoridad para enseñar. No tenemos autoridad, si primero no hacemos, es decir, primero debemos vivir como Cristo vivió, porque es nuestra vida la que nos da autoridad para hablar. 

Es por eso que el apóstol Pablo nos dice que: “Somos cartas escritas donde la gente lee”. 

¿Qué leen las personas que nos rodean?. Leen en nuestro hacer diario para ver si coincide con lo que decimos.

Si es así, entonces, tratemos de recordar lo que Cristo comenzó a hacer: 

A.- Lo que Jesús hacía era servir ayudando...
Recordemos que su primer milagro fue  hacer del agua vino en las bodas de Caná de Galilea. ¿Estuvo allí hablando sobre el amor de Dios?  No, estuvo ayudando a aquellos que estando en medio de su fiesta de bodas se quedaron sin vino. Y notemos que nadie supo de donde salió el vino, solo los que llenaron las tinajas de agua que lo vieron y sus discípulos. No lo hizo para que todos los que estaban en la fiesta conocieran su poder y pudieran preguntar quién era. Su deseo era ayudar.
También estuvo ayudando a Mateo en el banquete que él quiso dar a sus amigos después que Jesús lo llamó a seguirle. ¿Estuvo allí hablando?   No, fue invitado por Mateo y él fue. Su sola presencia allí seguramente ayudaría a Mateo luego para hablar de Jesús, cuando sus amigos le preguntaran la razón por la cual fue invitado. Vemos que él servía ayudando pero también:

B.- Lo que Jesús hacía era servir consolando...
Recordemos que cuando se encontró con la viuda de Naín,  llevaban a su hijo para enterrarlo. Jesús se detuvo para decirle: “Mujer ¿Por qué lloras?”. ¿Le habló con palabras de su amor y compasión?  No, usó su tiempo primero para consolarla y luego resucitar a su hijo.

Vemos que Jesús servía ayudando, servía consolando y también:

C.- Lo que Jesús hacía era servir solucionando conflictos...
Recordemos cuando trajeron ante él la mujer hallada en adulterio, no se puso a explicarles a aquellos hombres sobre la misericordia y el amor de Dios, solo les dijo: “El que esté de vosotros sin pecado arroje la primera piedra”. Y cuando todos se fueron dijo a la mujer: “¿Dónde están los que te acusaban? ¿Ninguno te condenó?   No le habló ni del amor de Dios, ni del pedir perdón, se limitó a decir: “Vete y no peques más”.

Entonces vemos que Jesús servía ayudando, consolando, solucionando conflictos y también:

D.- Lo que Jesús hacía era servir curando...
Recordemos el paralítico de Betesda. Hacía 38 años que estaba en la orilla del estanque esperando que alguien le ayudase a entrar al agua. Jesús pasando por allí le hizo una pregunta: “¿Quieres ser sano?”. El paralítico contestó: “no tengo quien me meta en el estanque”. Jesús solo dijo: “Toma tu lecho y anda”. Nada más. El amor en acción, la gracia y la misericordia en acción, sin palabras.

Creo que todo esto es bien claro. Como cuerpo de Cristo debemos continuar haciendo lo que Jesús comenzó a hacer.

Por eso, podemos entender cuando Keny nos cuenta: 

“Quiero compartirles una experiencia que tuve, un día: una compañera de la escuela  me invito a salir a correr juntas.  Salimos  a correr por los alrededores del pueblo.  Ella  me decía que  creía en Dios y que me iba a invitar a su casa a tomar unos mates. A mi me pareció una cosa muy rara que en tan poco tiempo alguien me invite a su casa, porque no se actúa así por estos pago pero, fue de ese modo  como comenzamos a estudiar la Biblia”.

Pero estábamos pensando en el versículo uno de Hechos que Jesús comenzó a hacer y a enseñar. Entonces veamos ahora que:

II.- La Iglesia debe continuar lo que Cristo comenzó a enseñar. ¿Qué enseñaba Jesús?

· Jesús enseñaba que Dios es Espíritu.
    Y que los que le adoramos debemos hacerlo en Espíritu y en verdad.

· Jesús enseñaba que la salvación es por fe.
   “El que oye mi palabra y cree al que me envió tiene vida eterna y no vendrá a condenación, pues ha pasado de muerte a vida”.

· Jesús enseñaba como debemos vivir.

Enseñaba que él era la vid y nosotros ramitas en esa vid y solamente podemos llevar fruto si permanecemos en él. Y para permanecer en él debemos leer cada día su Palabra, hablar cada día con él en oración y obedecer a medida que su Palabra nos va enseñando.

Jesús nos dice: “No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino aquél que hace la voluntad de mi padre que está en los cielos”.

· Jesús enseñaba que somos grandes, cuando servimos.

Él dijo: ”que los gobernantes de este mundo ejercen sobre los demás, potestad, pero entre nosotros no será así, sino que el que quiera ser el primero debe ser el servidor de todos.” También recordó: “¿Quién es mayor, el que se sienta a la mesa o el que sirve?. Porque yo no he venido para ser servido sino para servir”.

La Iglesia debe continuar el trabajo de hacer y enseñar lo que hizo Jesús y para eso cada uno de nosotros, que somos miembros del cuerpo de Cristo, debemos vivir haciendo y enseñando para continuar la obra de Jesucristo.

Veamos como lo hace nuestra Misionera Keny, ella nos cuenta: 
“Durante este mes de enero hemos tenido los campamentos, arrancamos con el de adolescentes. Fue un grupo muy lindo de chicos de 11 a 15 años, pudieron concurrir 30 chicos, 10 de Gualjaina, 1 de Epuyén, 3 de Cholila y 17 de Esquel. Lo realizamos en la escuela del cajón de Cholila un lugar muy lindo. Las dificultades no faltaron desde los días anteriores hasta el comienzo y desarrollo del mismo pero Dios nos dio la victoria. Los chicos estuvieron muy  atentos a cada uno de los estudios, y a cada devocional, fue un gran desafío el tener los estudios con ellos y ver como estaban deseosos de aprender. No hubo decisiónes de fe, pero si decisiones de compromiso”.

Pero aún nos falta una tercera tarea:

III.- La Iglesia fue comisionada para ser testigo.
Dice Hechos 1:8 “Recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos”

Antes de ascender a los cielos Jesús nos mandó:

· Ser testigos con el poder del Espíritu Santo.

El Espíritu vino a nuestras vidas al recibir a Cristo para hacernos nacer de nuevo, para comenzar el proceso de santificación, para darnos la capacitación a fin de que cada día crezcamos hasta alcanzar la medida de Cristo Jesús.

El Espíritu Santo quiere llenarnos pero para eso debemos apartarnos del pecado y vivir haciendo lo bueno. Olvidamos muchas veces que la Palabra de Dios dice: “El que sabe hacer lo bueno y no lo hace esto es pecado”. El pecado no solo es  hacer lo malo, sino dejar de hacer lo bueno. Y Jesús nos enseñó que el camino de lo bueno es servir a nuestro prójimo en todas las circunstancias y enseñarles con nuestra vida y palabra el camino hacia Dios.

Debemos ser testigos con el poder del Espíritu Santo, pero también:
· Ser testigo cualquiera sea el costo.

La palabra testigo en el idioma en que fue escrito el Nuevo Testamento también significa mártir y si para ser testigo debemos llegar hasta allí, como los primeros cristianos, debemos hacerlo.Hoy día:
· El costo puede ser humillarnos.
No olvidemos que el Señor Jesús se humilló haciéndose hombre y fue obediente hasta la muerte y  muerte de cruz.

Cuando nosotros salimos a un campo misionero, si no somos humildes no podremos enseñar acerca de Jesús, quien era manso y humilde. Cuando llegamos a un campo misionero debemos olvidarnos de todos nuestros títulos para ponernos al lado de aquellos que necesitan de nuestra ayuda. 

Cuando salí al campo misionero, estaba trabajando en una clínica, como obstétrica, con todas las reglas de asepsia y antisepsia, necesarias. Al llegar a los tobas me di cuenta que los niños recién nacidos morían a los siete días de nacer, comencé a investigar y supe que ellos cortaban el cordón umbilical con una hoja de afeitar usada y de esa manera todos los microbios entraban a la sangre y morían de tétano. 
El primer paso fue enseñarles que tengan guardada una hoja de afeitar sin uso, para cortar el cordón. El segundo paso fue decirles que si yo hacía el parto  llevaba ropa para el bebé y se la regalaba. Fue así, que por la ropa, comenzaron a llamarme. En la clínica me pagaban para atender un parto, aquí yo pagaba para poder atenderlo. A ellos no les importaba mis títulos y a mi solo me importaba ser como Cristo para que luego el mensaje llegase a ellos.

El costo para ser testigos debe ser la humildad, otras veces: 

· El costo puede ser identificarnos con su cultura.

Muchos de nosotros creemos que nuestra cultura es la mejor, y no nos damos cuenta que toda cultura tiene pecado. Por eso, cuando vamos a un campo misionero debemos tomarnos un tiempo para conocer la cultura de aquellos a quienes deseamos dar el mensaje.

La cultura es la forma en que viven las personas, el idioma, la manera de hacer negocios, de levantar sus casas, su modo de vida en todo sentido. Debemos aprender a vivir de acuerdo a su cultura. Eso es lo que hizo Jesús, se hizo hombre, nació en medio de una familia, aprendió el oficio de su padre como era la cultura judía, tuvo amigos, sufrió tentaciones igual que nosotros.

Debemos darnos cuenta que lo que es pecado, es pecado para cualquier cultura, y recordar que la sangre de Jesucristo nos limpia de todo pecado. Pero aquello que no es pecado, es cultura, no solo debemos respetarlo sino también nosotros identificarnos con ella. Debemos vivir como ellos viven, hablar como ellos hablan a fin de que seamos aceptados.
Conclusión. 
Como Iglesia somos el cuerpo de Cristo, Él es nuestra cabeza y por lo tanto cada uno de nosotros debemos continuar lo que él comenzó a hacer, enseñar y pagar el costo que sea necesario. 
Nuestra prioridad es vivir como Cristo y dar el mensaje con nuestra vida primero y luego con nuestra palabra, no importa el costo que tengamos que pagar, porque sabemos que si lo hacemos así, Dios nos dará la victoria. 
Esto es hacer misiones.         

                                                                                                                                                    Alba Leticia Montes de Oca                    
INVITAMOS A IGLESIAS Y HERMANOS A INVOLUCRARSE EN EL PROYECTO “CUMPLIENDO SU MANDATO”.

MISIONANDO ENTRE LOS HERMANOS MAPUCHES
Le invitamos muy especialmente a unirse a las iglesias y hermanos que ya han aceptado el desafío para que podamos sostener el proyecto de cooperación misionera aprobado!. 
Como ya expresamos en nuestro anterior Boletín, el proyecto es sostener a nuestra misionera por dos años, durante los cuales ella enviará informes, fotos para nosotros a su vez, mantener informadas a las Iglesias. 
Sostenerla materialmente nos cuesta mensualmente $ 1500.- (mil quinientos pesos), pero debemos agregar a ello, algo tan o más importante,  nuestro sostén espiritual en oración y nuestro sostén fraternal en amor, ambos tan importantes como el primero.
Seguramente que su Iglesia o Ud. personalmente no quiere perder la oportunidad de participar en este proyecto cooperativo misionero.
Para ello, lo que deben hacer es seguir estas instrucciones:

INSTRUCCIONES PARA HACER LLEGAR LOS APORTES NECESARIOS PARA EL SOSTENIMIENTO DE NUESTRA MISIONERA. 
Para enviar ofrendas
1. Depositen su ofrenda a nombre de:

Asociación Bautista Argentina - Asociación Civil,

Banco Galicia, Cuenta Misiones – Cuenta Nº 9750093-9 126-6 – 
CBU 0070126230009750093967
2. Enseguida avisen el mismo a este correo:

pastorperez@fullzero.com.ar indicando la cantidad de la ofrenda,

la Iglesia o la persona que la hizo y mencionando que es para

el Proyecto Misiones.

3. Al mismo tiempo envíe un correo a:

alba.montesdeoca@gmail.com

avisándole el monto del depósito

que han hecho, y el nombre de la

Iglesia, para poder confirmarle
la recepción del aporte y a la vez

ponerse en contacto para informarles

personalmente y mensualmente.















PAGE  
2

